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CAPITULO VI. 

Donde 1t caenta lo que le pa8Ó al padre de Pilar. 

D. Andrés y el desconocido caminaban , 
pri1a y en silencio por calle~ retiradas, mo, 
chas de ellas desconocidas del primero. 

De repente se detuvo el segundo enfrente 
de una casa baja de mal aspecto, r.uyo za• 
gaan estaba cerrado. 

-Espéreme vd. aquf :-djjo el hombre ~ 
D. Andrés.-Esa es la casa; pero antes de 
qne vd. entre, quiero aaegurarme de si eatl 
1010 su hijo de vd. 

-Muy bien. 
Contestó el padre de PHar. Entonces -,J 

d11conocido pasó 6 la otr11 acera, empujó la 
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puerta del zaguan que cedi& á su impulso, 
y entró en la easa volviendo á cerrar la 
puerta. 

D. Andrée se puso A ~sperar, contento 
eon la esperanza de volver i\ ver á s:t ama 
do hijo. Ya no le parecia tao insorportable 
el destierro háeia el que tenia que marchar 
al siguiente dia. Sus dos hijos eran todo 80 

amor, y con ellos ya se conaidera~a feliz en 
cualquiera parte del mundo. 

Entregado á tan lisonjeras ideas, miró 
trascurrir media hora sin que el personaje 
que había entrado, volviera á Ralir. 

-¿Le habrán sorprendido? 

Pensó para sí: y esper6 impaciente otro 
cuarto de hora mas. Pero el hombre no pa• 
recia, y D. Andrés, no pudiendo resistir , 
la impacienci6 de ver , su hijo, se decidi6 
, tntrar. 

El animoso anciano cruzb de una acera 
, otra, empujó ll\ paertA, y penetró en el 
edificio, en el t·ual reinaba Ja mayor oseori, 
dad y el mae profundo silencio. D. Andrí1 
miró hieia todu partes, y 1010 vi6 caarto1 



82 

arruinados en que ninguno habitaba. Andu ­
vo algnnos nasos m:111, y se encontró en un 
gran patio de derruidas paredei qoe dahs 
al campo. Como nadie había tampoco en 
aquel patio, temib D. AndréR que le hobie­
een tendido un lazo, y empe1;d á llamar en 
alta voz, Rin que nadie respondiera á sus 
palabras. 

Entoncei, conoció que sus enemigos se 
habían valido de su credulidad pam rerder­
le, J so corazon tembló, con la memoria de 
ea hija á quien habia dejado sola. 

La maldad de Rossi se presentó á su ·1ma­
ginacion con toda su deformidad, y sospe• 
chó que, aquel paso, había sido dirijido por 
,1 para apoderarse de Pilar. 

Combatido por esta idea que heló toda 
10 sangre, salió precipitadamente de aque• 
llaa ruinas, atreves6 en alas del amor pater• 
nal, las calles de México; penetr6 en au ea• 
18 con el eorazon palpitando de temor, Ua­
mcS desde la escalera i su hija; subió de tres 
ID tres loa e1ealoóes con la ansiedad que 
eauaa el preaentimiento de una desgracia, 
y viendo que nadie respondía, entró en la 
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habitacion de Pilar que ,la encontró sin el 
amado objeto que buscaba. 

Pintar la desesperaeion de aquel desdi­
chado padre al encontrarse sin su amada 
hija, seria imposible: coeia!l hay que solo el 
que tiene conocimiento del mal, puede fi. 
gararse lo que padecerá otro en circunstan• 
cías iguales. Nunca tendrán las palabras la 
faerza del sentimiento, por muy bien dichas 
que estén ; pues nunca la pintura puede 
igualar á la naturaleza. 

D. Andrés lloró, llamd á su hija, la basc6 
por todas partes, y pasó toda la noche como 
no loco. 

La luz del nuevo dia vino á aumentar au 
dolor y á hacer mas horrorosa su situacion. 

Tenia que partir, y Pilar se qurdal1a, sin 
duda, en manos del pérfido Rossi que tra­
taba de perderla y deshonrarla! ... ¡Terrible 
conflicto! 

El coche de camino par6 en aquel mo• 
mento en la puerta, y dos agente& de poli• 
c{a entraron adónde estaba sin consuelo el 
desdichado padre, á quien ordenaron N pa.-
1iera inmediatamente en camino. 
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D, Andrés suplicó que le dejasen bascar 
, au hija; pero sus r11egos faeron inútiles: la 
órden del gobierno era terminante; y los 
agentes de policía, aaxiliados de los solda• 
dos que debían custodiar, le obligaron á en­
trar al carruaje, q11e pocos instantes des­
paea salia de la capital llevando á aquel io­
conaolable padre, que dejaba en ella lo, 
mu earoa objetos de 111 corazon. 
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CAPITULO Vil. 

La exp'llllon. 

México presentaba el aspecto mas triste 
y desgarrador en Jos terribles días que se 
llevaba á efecto la fonesta ley de expulsion. 

Millares de familias de espaiioles, unaa 
eo coche, en oarros otra,, muchas en flae11 
caballerías, y , pié todas aquella• que no 
contaban con recuraos peconiarioa para ha• 
cer el viaje con menos incc,modidad, aalian 
de todos loa puntos de la República, y se 
dirijian al puerto de Veracruz, donde ae de· 
bian embarcar para otros paí,ea. 

Las l6gias de York, habiao logrado ya lo 
q11e tanto habían deseado. 


